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«Seis personas fuimos al 
hospital a darle un riñón»
Compartir, ese verbo que sin dos no exis-
te y que el próximo lunes el sorteo del gor-
do de Navidad pondrá a prueba, demuestra 
en la historia de Isabel y Eduardo que no so-
lo comprende el dinero y el amor. También 
la salud. Durante prácticamente toda su vi-
da, Isabel San Nicolás (Barcelona, 1961) y 
Eduardo González (Barcelona, 1953) tuvie-
ron en común la salud. Ninguno de ellos ha-
bía ido a un médico. Desde el 8 de julio pa-
sado siguen compartiendo salud, pero de 
otro modo. Eduardo, marido de la herma-
na de Isabel, lleva el riñón que esta cuña-
da le donó. Aún de baja, cuentan cómo lo 
han vivido.

–¿Qué les pasó a sus riñones, Eduardo?
–Eduardo: Se secaron. Un día del mes de fe-
brero de este año me desperté con la sensa-
ción de que me ahogaba. Pensaba que tenía 
neumonía o un fuerte resfriado que me ha-
bía afectado a los pulmones, y fuimos de ur-
gencias al Hospital de Mollet [la localidad en 
la que viven la donante y el receptor]. 

–¿Cuál fue el diagnóstico?
–Eduardo: Enfermedad poliquística renal. 
Es una enfermedad silenciosa, de la que no 
te enteras hasta que los riñones se han seca-
do del todo, y en ese momento dejan de fun-
cionar y todo el líquido va inundando la par-
te superior del cuerpo. Por eso sentía ahogo. 
Y ese día en el hospital estuve ya en la uci y 
me hicieron la primera diálisis.

–¿Les hablaron ya de trasplante ese día?
–Isabel: Sí. Nos dijeron que Eduardo debería 

–¿No tuvo miedo en ningún momento?
–Isabel: Nunca. Si algo sentí que se parez-
ca al miedo, en algún momento, fue que el 
organismo de Eduardo rechazara el riñón. 
Pero, ¿por mí? Nada. El comité de ética del 
Hospital del Mar me asesoró y acompañó 
siempre, tuve que ir a la Ciutat de la Justí-
cia a firmar el documento que certifica mi 
donación voluntaria y hasta el último mo-
mento estuve informada de mi libertad de 
echarme atrás por la mínima duda que tu-
viera. Pero jamás dudé, me movía el amor.

–El de Eduardo es el número 1.000 en los 35 
años de historia de trasplantes de riñón en 
el Hospital del Mar y lo invitaron al acto de 
celebración. ¿Qué hizo en él?
–Eduardo: Tenía que hacer un pequeño dis-
curso, pero no pude. Lloré todo el rato. La 
emoción me sobrepasó.

–¿Y qué emoción la invade a usted?
–Isabel: Yo me siento muy satisfecha por 
el cambio tan espectacular en él. Y eso que 
solo llevaba unos meses con la diálisis, pe-
ro estaba muy deteriorado. No dudaría en 
volverlo a hacer. Se vive perfectamente con 
un solo riñón, no cambia nada. Donaría in-
cluso a una amistad. Soy donante desde los 
18 años de todo, menos de pulmón. Hay 
mucha ignorancia sobre las donaciones. 

–¿Y si ningún miembro de la familia hubie-
ra sido compatible para la donación? ¿Te-
nían pensado qué habrían hecho?
–Isabel: ¡Y tanto! Sabíamos que existen las 
donaciones cruzadas. Cualquiera de noso-
tros podría haber donado a alguien, en Se-
villa, en Bilbao, donde fuera, a cambio de 
recibir el riñón de alguien sí compatible 
pero con la misma situación de incompa-
tibilidad con los suyos. Desde el centro de 
trasplantes hay una coordinación en cade-
na. Solo hace falta que la gente done. H

G
e
n
te

 c
o
rr

ie
n
te

hacerse diálisis cuatro horas cada dos días 
hasta que se le pudiera practicar un tras-
plante. Pero nos dijeron que la lista de espe-
ra para recibir un riñón de una persona fa-
llecida era de cuatro a cinco años.

–¿Cómo reaccionaron?
–Isabel: Bueno, nosotros enseguida pensa-
mos en la opción de donarle alguien de la fa-
milia uno de los nuestros. Somos una fami-
lia en un puño. Empezando por mi hermana 
[la esposa de Eduardo], otra hermana nues-
tra, mi marido... Seis personas fuimos al hos-
pital el día de las pruebas, a darle un riñón. 
Pero solo mi grupo sanguíneo, 0+, fue com-
patible para hacerlo.
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méstica de la doctrina, y a partir de 
aquel momento, como ya es conoci-
do, todo pasó a ser ETA. Una década 
después, el viejo dogma ha sido ac-
tualizado a los nuevos anticristos 
2.0, y por eso Ada Colau es ETA, Artur 
Mas es ETA y por supuesto Pablo Igle-
sias es ETA.

Inmensa paranoia

El último eslabón de esta inmensa 
paranoia es el recién salido del hor-
no «terrorismo anarquista». Viendo 
los precedentes, es imposible evitar 
ser malpensados: en un momento 
de gran tensión social, con conflictos 
enquistados como el de Can Vies, es 
una maravillosa solución inventarse 
un término que asuste y hacer pasar 
así a movimientos pacíficos por ame-

nazas apocalípticas. Curiosamente, 
no leeremos nunca «terrorismo ban-
cario» pese a los desahucios, ni nadie 
se atreverá a hablar de «terrorismo 
eclesiástico» pese a la pederastia. Ni 
siquiera Bárcenas o Ana Mato han lo-
grado que se acuñe el calificativo «te-
rrorismo popular», en el sentido lite-
ral o figurado, a pesar de los méritos 
del PP para crear este neologismo. Y 
es que el terrorismo, sea popular o 
no, es un sustantivo que nunca falla, 
el comodín que saca siempre a la ex-
trema derecha de cualquier apuro. 
Qué más da que detengan a inocen-
tes, qué más da que sea una inven-
ción: lo importante es que la noticia 
se va pero la palabra queda. Y sin em-
bargo, permanece sin respuesta una 
pregunta misteriosa: ¿por qué nun-
ca son terroristas los que mandan? H 

H
ay días señalados en los 
que se nos revelan nue-
vos vocablos. El martes 
descubrimos que exis-
tía una ocurrencia lla-

mada «terrorismo anarquista», dos 
palabras que nunca habían ido jun-
tas hasta la mañana del 16 de diciem-
bre del 2014. Desconocíamos que se-
mejante asociación fuera posible, co-
mo tampoco nos habíamos enterado 
de que en Barcelona hubiera atenta-
dos anarcoterroristas inspirados en 
Bakunin. Y es que en este caso lo lla-
mativo es quizá lo menos trascen-
dente: es posible, aunque parece im-
probable, que cuatro violentos se ha-
yan apoderado de unas siglas ajenas, 
pero la noticia no es la remota proba-
bilidad terrorista sino el neologismo 
fantaseado en el titular perverso, di-

fundido por algunos medios en su in-
creíble literalidad. Para entender de 
dónde viene semejante delirio léxico 
tendríamos que remontarnos a los 
tiempos en que Bush y cía. se dedica-
ban a fabricar justificaciones para 
aquella guerra santa. Mientras envia-
ban al pobre Colin Powell a la ONU a 
inventarse armas de destrucción ma-
siva en Irak, el laboratorio peligroso 
de verdad era el de las palabras, que a 
partir de aquel momento ensució la 
política mundial. La táctica burda 
fue calificarlo todo de terrorismo pa-
ra justificar la masacre y el posterior 
enriquecimiento. Aquellos maestros 
tuvieron discípulos aventajados, co-
mo aquel Aznar que, tras poner los 
pies encima de la mesa, se dedicó, en 
una de las franquicias pobres de la 
coalición, a adaptar la versión do-
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